Capítulo 13: Infeliz cumpleaños

Shiki: ¿Crees que es la decisión correcta?

Takata: Sí. Es lo mejor.

Shiki: ¿Crees que lo comprenderá?

Takata: No lo se ni me importa.
Shiki: Parece algo inhumano, pero sin embargo nosotros también debemos protegernos.
Takata: Sí.

Shiki: Pues adelante, hagámoslo.

La luz del sol del amanecer penetra por la ventana de la habitación de Yuuna. Un rayo de luz incide sobre la cara de la joven, haciendo que se despierte. Yuuna se incorpora y se frota los ojos. Mira a la otra cama. No hay nadie. La cama está hecha. Hayase no ha dormido allí esa noche. Yuuna mira al despertador. Las 7 de la mañana.

Yuuna: Hoy es el gran día.

Yuuna se quita el pijama y se pone el uniforme. Al terminar de arreglarse coge el teléfono y marca un número. Tras unos segundos, un mensaje de que el teléfono al que llama no está disponible, cuelga el teléfono.

Yuuna: …padre…

Yuuna sale del edificio. No hay nadie en todo el recinto. El cielo se comienza a nublar oscureciendo con una inmensa sombra que avanza todo el recinto.

Yuuna: ¿será muy pronto?

Yuuna comienza a recorrer el recinto. El tiempo pasa y Yuuna no ve a nadie en el exterior de los edificios. Se escuchan los primeros truenos. Las nubes que aparecen detrás de las montañas son cada vez más grises. Me encuentro sentado en las escaleras a la entrada del dormitorio. Las primeras gotas de agua comienzan a caer. Yuuna aparece a una docena de metros de mí. No le he visto. No quiero verla. Hago como que me voy a resguardar de la lluvia y entro en el dormitorio. Subo corriendo hacia mi dormitorio y cierro la puerta con llave. Al cabo de unos minutos, alguien llama a la puerta. Me abrazo fuertemente a mi almohada.
Yuuna: ¿Takata?

Silencio total. No quiero verla. No debo verla. Se escuchan los pasos de Yuuna alejándose.
Yuuna: (Juraría haber visto a Takata entrar… Sí, estoy segura de que era el.)

Yuuna: ¿Sabías que dentro de poco es mi cumpleaños?

Takata: ¿Cuándo?

Dentro de una semana.

Takata: Eso es poco después del Tanabata.

Yuuna: Sí ^^.

Takata: Espero acordarme.

Yuuna: Más te vale. Es algo muy importante para mí.

Takata: Está bien.

Yuuna: Takata… sabes lo importante que es para mí. No puedes olvidarte.

Yuuna camina por el suelo ligeramente húmedo. Yuuna se detiene. Sus ojos se iluminan y sale corriendo a su habitación. En la habitación se encuentra con una nota encima de su cama. Una nota de Hayase.

Nota: Lo siento Yuuna, pero sin saber cual es el motivo, me han trasladado de habitación. Lo siento mucho, pero no he podido hacer nada. Ya iré a por mis cosas, ¿vale? Nos vemos, guapa.

Los ojos de Yuuna se llenan de lágrimas. Yuuna se sienta en el escritorio y comienza a escribir. Tras un buen rato va con unos cuantos papeles en la mano. Yuuna introduce los papeles por debajo de ciertas puertas.

Yuuna: Con esto será suficiente.

Yuuna se sienta a la entrada del dormitorio. El tiempo transcurre. Comienza a llover muy ligeramente de nuevo. Yuuna no aguanta más y se va a buscar corriendo a alguien.
Soledad. El sentimiento de estar aislado, de estar solo ante la vida. La desesperación invade el corazón de Yuuna. Yuuna comienza a correr desesperadamente. Pero no hay nadie. Está sola. Ni un solo insecto. Nadie más.  Solo una chica en medio de un terreno arenoso, bajo un cielo gris. Incluso los edificios que la rodean parecen lejanos. Yuuna se detiene. Con la cabeza gacha se queda de pies en medio del Recinto. Donde no hay nada, ni nadie. El sonido de la lluvia saca a Yuuna de su trance.
Yuuna: …llueve…

Yuuna mira al cielo y ve las gotas de agua caer con fuerza.
Yuuna: … ¡claro! ¡Me están preparando una sorpresa! ¡¡Es eso!!

Yuuna se da media vuelta y comienza a correr. Cada vez corre más deprisa. Tanto que acaba por tropezar y caerse al suelo boca abajo. Yuuna levanta la mirada y ven en el suelo una pelota de papel. Yuuna se levanta y coge la pelota. La desenvuelve y mira su contenido. Es la carta que escribió para avisar de que era su cumpleaños. Una carta, que estaba tirada en el suelo. Una carta que ha sido despreciada por alguien. Yuuna abraza al papel y se pone a llorar. El pelo de Yuuna chorrea. Las lágrimas se mezclan con el agua de la lluvia. Yuuna se deja caer al suelo.
Yuuna: ¿Por qué a mi….?

Alguien llama a mi habitación.

Asuna: Soy Asuna. ¿Puedes abrirme?

Me encuentro un poco mareado. Mientras me dirijo a la puerta me voy tambaleando. Al abrir la puerta Asuna me pone un papel enfrente de mis ojos.

Asuna: ¿Lo has leído?

Me doy media vuelta  y me siento en una silla. Asuna entra muy educadamente a mi cuarto.
Takata: Hoy es su cumpleaños.

Asuna: ¿No es muy fuerte lo que estás haciendo?

Takata: … Es necesario…
Asuna: ¿No hay otra forma?

Takata: Asuna, Yuuna va a morir. ¿Que sentido tiene seguir con ella?

Asuna: Se que es duro, pero así la haces daño a ella.

Takata: Lo se, pero si no va a ser peor para todos. Tengo que olvidarla antes de que muera…o si no… sufriré muchísimo.

Asuna: Sufrirás de todas formas.

Takata: Pero no tanto. La quiero mucho. Muchísimo. Mas que a mi vida. Por eso no podría soportar verla morir.

Asuna: Se que es una situación muy difícil, pero si realmente la quieres, aprovecha el tiempo con ella. Es lo mejor que puedes hacer.
Takata: No puedo hacerlo. Ahora comprendo a sus padres.
Asuna: ¿Sus padres?

Takata: Si. Su padre me dijo que no quería volver a verla. Ahora lo comprendo. Sus padres también pensaron de esta manera. Si no la ven en mucho tiempo, la olvidarán, y el golpe será menos duro.
Asuna: ¿Y crees que es lo correcto? Me parece horrible lo que estás haciendo.

Takata: A mi también.

Asuna: ¿Y por qué lo haces?

Comienzo a llorar.

Asuna: ¡Takata!... no llores…

Takata: Es muy fuerte.

Asuna: Takata. Tienes que ser fuerte. Yo se que la quieres. Se que estas sufriendo mucho, y que no quieres sufrir mas. Pero tienes que ser fuerte. Y yo se que tu puedes hacerlo. 

Takata: …Asuna…

Asuna: No te dejes dominar por el miedo. Pásatelo bien con ella. Sed felices durante todo el tiempo que podáis.

Takata: Tienes razón. Daré lo mejor de mi mismo.

Asuna: Así me gusta ^^. Sufrirás, pero no te arrepentirás.

Me levanto de mi silla y abrazo fuertemente a Asuna. Asuna se ruboriza, y me contesta abrazándome ella a mí.

Asuna: Takata. Hay alguien que te está esperando.

La lluvia cae fuertemente. Yuuna está llorando en el mismo sitio, tirada en el suelo como una muñeca abandonada. No se ha movido. Una persona se detiene a los pies de Yuuna. Yuuna mira hacia arriba. Allí estoy yo. Yuuna se incorpora. No da crédito a lo que ven sus ojos. Con las manos llenas de arena se frota los ojos una y otra vez. Me agacho y la limpio la cara. Los ojos de Yuuna brillan como nunca lo habían hecho. Ayudo a Yuuna a levantarse.

Takata: Yuuna… feliz cumpleaños…

Yuuna: T-t-t-t-ta….

Pongo el dedo en la boca a Yuuna. No hacen falta palabras para describir esta situación. Esta sensación de felicidad no se puede describir. Su mirada, fija en mis ojos. Un te quiero sale disparado de sus pupilas e impactan en mis ojos. Yuuna comienza a llorar.
Takata: Yuuna, ¿Qué sucede?

Yuuna: …s…soy tan feliz…

Takata: Yuuna…

Abrazo fuertemente a Yuuna. Yuuna se aprieta fuertemente a mi cuerpo. Me dice que no quiere dejarme ir.
Takata: Y-Yuuna…

Yuuna llora ligeramente. Levanta su cabeza y me mira a los ojos.

Takata: …creo… que estás esperando una respuesta…
Yuuna se sorprende y me empuja hacia atrás. Yuuna se da la vuelta sonrojada. Yuuna se coloca el lazo del uniforme.

Takata: Te quiero.

Yuuna se queda petrificada.

Takata: Te he querido desde el día en que te conocí.

Yuuna: Entonces…
Me acerco a Yuuna y la abrazo por la espalda.

Takata: ¿Quieres ser mi novia?

Yuuna se da la vuelta y me mira a la cara.

Yuuna: Sí. Sí, sí ¡sí! Quiero estar contigo para siempre.

Los ojos de Yuuna me llaman. Mis labios se acercan a los suyos. Yuuna cierra los ojos y se deja llevar. Ella confía en mí. Es lo que me hacia falta para estar seguro de que estoy haciendo lo correcto. Nuestros labios chocan, nuestros cuerpos se aprietan el uno contra el otro. Una melodía formada por las gotas de agua al chocar contra el suelo nos felicita. En el ático del dormitorio de hombres Shiki nos observa con una sonrisa en la boca. Desde mi cuarto, una joven chica nos mira. Asuna está llorando mientras nos mira a través de la ventana.
Asuna: Felicidades… Takata…

En el edificio de mujeres hay una habitación oscura, con una ventana cubierta por una cortina. Mirando a través de una rendija está Hayase. Detrás de ella está Asuka.
Asuka: Lo siento.

Hayase: No importa.

Asuka: Si te soy sincera, lo siento más por mi hermana.

Hayase: Eso no me ayuda.

Asuka: Vas a volver a tu antigua habitación.

Hayase: No puedo. La he cogido cariño y no soportaría verla morir.

Asuka: Como quieras. Puedes quedarte aquí todo lo que necesites.

Hayase: Gracias…

Asuka: ¿No vas a llorar?
Hayase: No se me da bien expresar mis sentimientos.
Asuka: Te comprendo.
Takata: Yuuna, lo siento, no he preparado nada para tu cumpleaños.

Yuuna: No importa. Este es el mejor regalo que podrías haberme hecho.

Takata: Bueno, pues felicidades… y que cumplas muchos mas….

Yuuna: Gracias.

